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La misión de Rosa María Mateos y
su equipo en la isla de El Hierro con-
sistía en recabar toda la información
posible relacionada con su área de
trabajo en Baleares: desprendimien-
tos, deslizamientos de tierra, avalan-
chas de tierra y colapsos kársticos;
una recolección de datos de suma
importancia para las investigaciones
que los técnicos de la delegación ma-
llorquina del Instituto Geológico y
Minero Español (IGME) y su direc-
tora llevan a cabo en el archipiélago
balear, especialmente en todo lo con-
cerniente a movimientos geológicos
en la Serra de Tramuntana.

Para los miembros de la expedi-
ción, la experiencia ha sido como
una visita de un grupo de escolares
al Tibidabo. El manantial de infor-
mación que fluye por las venas de El
Hierro ha convertido el viaje en un
máster intensivo de estudios geoló-
gicos, «como cinco años de carrera
multiplicados por dos», reconoce
Mateos. En su cuaderno de bitácora
recoge las impresiones y anécdotas
de una intensa semana de contacto
con científicos de todo el mundo y
unos lugareños perturbadoramente
versados en vulcanología. Como te-
lón de fondo, una isla cuya superfi-
cie tan solo triplica la de Formente-
ra y una tierra que hiede a azufre y
a incertidumbre.

eDomingo 16. Olor a azufre. La ex-
pedición no se esfuerza en conte-
ner la emoción que suscita el ha-
llarse literalmente sobre las fauces
de un volcán que justo acaba de
desperezarse.

«Como diría Hugo Chávez ¡Aquí
huele a azufre! La erupción sigue
siendo submarina pero está muy
cerca de la costa. Los herreños lo vi-
ven con total tranquilidad, mientras
que los científicos andan todos locos
junto con los medios de comunica-
ción. Todos esperamos que salga el

penacho de lava, pero la Tierra tiene
sus tiempos».

Para Mateos, los ríos de magma
solidificado que bañan la isla –sobre
todo en La Restinga– son una estam-
pa profundamente reveladora de la
verdadera naturaleza del territorio
en el que se hallan.

«Hay decenas de conos volcánicos
recientes, con coladas de lava petri-
ficadas. Las lavas cordadas parecen
ríos de chocolate derramados por las
laderas. Esto es de hace solo unos
pocos miles de años. ¿Cómo puede
uno sorprenderse de que erupcione
de nuevo un volcán aquí?».

eLunes 17. ¿Y la cola de gallo?. Los
científicos aguardan con expecta-
ción a que el volcán se rasque la ore-
ja. Cualquier conato de actividad es
seguido con devoción casi re-
ligiosa, pero lo cierto es que el
protagonista de la función se
hace de rogar.

«Nada, sigue sin salir la
cola de gallo, que es como
llaman los vulcanólogos al
penacho volcánico. Cada
vez se hace más patente el
burbujeo y hoy han llegado
los fragmentos de lava has-
ta la costa».

Sobre el terreno, periodis-
tas aparte, se han reunido
más de 60 científicos de todo
tipo de especialidades; eso
convierte las charlas de los
bares en un auténtico avispe-
ro friki al que también se su-
man los propios habitantes.

«Los herreños se reúnen to-
das las tardes al ponerse el
sol en las plazas (aquí les lla-
man mentideros) para hablar
del volcán. Es lo mejor de la
jornada: mezclarse con ellos
y oírles. Hoy le he sacado un mon-
tón de información a un viejecito sin
dientes que me ha dado una clase
magistral sobre la naturaleza de es-

ta isla. También hay decenas de chi-
cos jóvenes que han venido como
voluntarios de otros puntos de las
Canarias para tomar medidas de
gases. Hay 600 puntos de control en
toda la isla y funcionan como una
ONG científica».

eMartes 18. Un pedo submarino.
«Si ayer todo eran alegrías porque
ya se veía el burbujeo de la erupción
hoy todo ha sido decepción y triste-
za. Ayer se detectó una subida im-
presionante del tremor volcánico
(las sondas continuas que detectan
los sismógrafos) y después la activi-
dad se paralizó. Los vulcanólogos lo
llaman un proceso de desgasifica-
ción rápido (vaya, un pedo subma-
rino). Hoy apenas se ve la mancha
con nitidez en el mar y el burbujeo
ha desaparecido».

Pese a todo, persiste una sensa-
ción de riesgo latente que justifica
las precauciones tomadas en el te-
rreno. La Restinga, totalmente eva-
cuado, es hoy un pueblo fantasma
en el que únicamente los gatos
osan deambular.

«Esta tarde nos han dejado bajar
a la Restinga y a las dos horas nos
lloraban los ojos, costaba respirar y
el ambiente olía raro. La elevada
concentración de gases ha sido el ar-
gumento utilizado hoy por los políti-
cos para impedir la vuelta de la po-
blación y doy fe de ello».

Mateos y los suyos recorren un
acantilado con un desnivel de 800
metros –antiguo camino de mulas–
a cuyo pie se halla el túnel cerrado
por las autoridades.

«En los años 70 desplegaron una
tubería por aquí para bajar material
a la zona del golfo para cultivar algo
y poder comer. Después de ver las
condiciones de vida de esta gente ha-
ce tan solo 30 o 40 años se te quitan
las tonterías de quejarte por algo».

eMiércoles 19. Mira que venir ‘pa
ná, muyaya’. Las últimas noticias
de la noche anterior sitúan los te-
rremotos registrados en la Bahía
del Golfo, en Frontera, justo donde
se encuentra el hotel del equipo,
«el hotel más pequeño del mundo,
sobre unos afloramientos de basal-
to impresionantes».

El ambiente es de decepción gene-
ralizada por la nula actividad: «Esto

se ha parado. El día ha sido
desolador para todos los cien-
tíficos desplegados por la isla.
Ni mancha, ni gas, ni burbu-
jas, ni sismicidad. Un señor
del pueblo se ha reído bastan-
te a nuestra costa y me ha di-
cho: ‘mira que venir pa ná
muyaya’. Un vulcanólogo ja-
ponés nos ha contado que la
evolución de una erupción
submarina es muy difícil de
predecir. Los escenarios posi-
bles ahora son tres:1.Se aca-
bó, todos para casa. 2.Sale
por otro lado, rompe por algu-
na fractura que encuentre la
bolsa magmática. 3.Se reacti-
va por el Mar de la Calma.
Quizás mañana sea mi últi-
mo día de trabajo».

Sin incidentes reseñables
en la jornada del jueves, la de-
legación balear preparaba el
viernes su regreso a casa. El
volcán se ha mostrado decep-

cionantemente tímido ante el alud
de científicos y periodistas pero la in-
formación recabada depara un futu-
ro inmediato repleto de trabajo.

Los ténicos del IGME atraviesan el acantilado sobre la Bahía del Golfo, un antiguo camino de mulas de 800 metros de desnivel. / IGME

Tras las huellas del volcán
La delegación balear del Instituto Geológico y Minero relata su experiencia de esta
semana en la isla de El Hierro y sus trabajos de campo con científicos de todo el mundo

‘El hotel más pequeño del mundo’. Sobre estas
líneas, el hotel en que se alojaba la expedición, justo en la zona en la
que se detectaron los últimos terremotos. En la imagen superior, los rí-
os de lava petrificada cordada en las laderas de La Restinga.
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